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       Un hombre, un sacerdote, un santo.  Vivió desde temprana edad la conciencia
de una vocación, vocación que sería vivida desde su humanidad, frágil y vulnerable.  
Se ofreció a construir, a hacer un camino y levantar obras no para él, sino para la
Gloria de Dios.  
          Reconoció la mirada y abrazo de Cristo desde su condición, a través de Luigi
Giussani, mismos que ofreció sin condiciones a quienes la sociedad había ya
descartado.   
          En 1999 inició la Fundación San Rafael en Asunción, Paraguay, nacida de la
pasión por Cristo, presente y vivo en la Eucaristía y en los más pobres; la Clínica
Divina Providencia, con el fin de atender de manera gratuita a enfermos
terminales, sin recursos y abandonados por el sistema y sus familias. La Granja
Padre Pío, que da trabajo a víctimas del alcohol y las drogas;  así como un
cementerio para todos quienes mueren dentro de la Fundación.   Entre otras
obras se encuentran la Casita de Belén para bebés y niños en situación de calle,
la Escuela “Pa’i Alberto”, el Policonsultorio Juan Pablo II, el Centro Cultural
Mborombé y el Comedor Santa Magdalena de Canossa.  En todas las ellas se
busca que las personas que reciben atención recuperen la conciencia de su
dignidad, se cuida el detalle y la limpieza, y se les trata “como reyes”.
        La Fundación San Rafael se constituyó para atender las exigencias
elementales de las personas en el área de la salud, educación, alimentación y
formación humana y espiritual.    
         Esta realidad articulada y dinámica acoge gratuitamente a enfermos
terminales de cáncer, VIH/SIDA, ancianos y gente vulnerable, a fin de
acompañarlos a morir dignamente con todos los Sacramentos.


